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Negwe ¿?Wf«do, ñeque profundum::: poí^rrí 
ms separe á charitate {Cbrisii.) A^ost* ad Rom»
Cap- 3.

N i lo que hay en lo alto, ni lo que h ay  
en lo profundo nos podrá separar de el amor 
de Christo-

te-

Errible es Dios en su  ̂
consejos sobre los hijos de los 

hombres. Su Inmensa Sabi
duría, y  Providencia, que de 
termino á termino , y  de ex

tremo à extremo , lo compreende, y  dispo

ne todo con una suavidad, y  dulzura ir** 

resistible, ordena las cosas humanas con tal

armenia, qué las mismas agitaciones 5 y  va-» 
 ̂ A  ̂ ría*A a

'¡FÍJ
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naciones de la naturaleza m udable, infundan 

en nuestros corazones aquel sagrada pavor, 

que hace mas serio , y  más respetuoso el 

amor debida à Su Magestad infinita. Inac

cesible en su Trono, incomprehensible en 

sus juicios, é inapeable en sus caminos^ el 
hace alternar sobre la tierra las elevaciones 

y  los abatimientos  ̂ las felicidades y  las 

desgracias, las dulzuras, y  los sinsabores, la 
alegria y  el do lor, las glorias y  los la* 

mentos. El es quien dispone los Estados, y  los 

Imperios con peso, con num ero, y  con medida. 
E l es quien da al mundo Principes , y  Sobera^ 
nos: el es quien traslada à otras manos los 

Cetros, y  transfiere á otras sienes las Coronas., 
Este Soberana Governador del U niver- 

soy este Supremo D ueña de los Reyes,, y  

de los R eyn o s, arbitra de la suerte de los 

mortales t en una palabra t Este D ios invisi-« 
b le ,  q u e  debemos contemplar en la primo-»

poia armonia, que ofrecen á nuestra vista
la
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la magnífiGencía del mundo, y  el gobierno 

de los Estados, nos ha quitado á nuestra 

amado Monarca C A R L O S  T E R C E R O  R e y  

de las Españas. ¡ Que golpe tan terrible ha 

descargado sobre nosotros la Divina m ano! 

IO  perdida capaz de producir en nuestros co

razones aquellos sentimientos de dolor, y  

ternura, que produxo en J u d á , y  Jerusalea 

k  perdida del Santo Rey'Josiasl ( a . )  Si A. O . ,  

aquel R e y ,  que era cl ornamento de Ja pie« 

dad,  y  el amor,  y  las delicias de sus Vasa-  ̂

l ío s : Aquel R e y  tan igual en el secreto de 

su consejo, como en publico, en las pros? 
peridades, como en lo s  infortunios: A quel 

R e y   ̂ cuya afabilidad era la vida de sus Va« 

salios, según la expresión, con que ensalza 
Salomon el alegre semblante de los. Sobera- 

ranos( b . ) :  Aquel R e y ,  en cuya Aua;usta
Per-

( a ) Üniversus Judá  ̂ et Hyeriisalera luxerunt eum. 2.
P âralip. 35. 24. __ _

la  hüaritate vultus Regis vita. Proverb* 16. v.



<S ) 5C  ,  , .

persona hallabamos un Padré tiern o , un
Am o indulgente, un éxterminador del vicio, 

un protector de la inocencia, y  un remu- 

nerador de la virtud : Aquel R e y , cuyos se- 

renos y  favorables ayres te han elevado a ti 
Ò Real Gremio de Mareantes, á nueva supe

rior altura, y  te han hecho torear un rum
bo tan sublime, y  tan respetable : ( ¡ A h, Ss- 
ñores ! Este funebre aparato, estas lóbregas 
lu ces, y  este triste T um u lo , ya dan a cono

cer con la profundidad del silencio , lo que 

vo y  à acordaros)! A quel Soberano, que era 

tan dulce atractivo de nuestro am or, ya do

blo su augusta frente, ya m urió, ya no se 
presenta en el S o lio , ya no cine la Corona, 

ya no empuña el Cetro. ¿Pero que digo? 
¿Acaso no me obligan sus virtudes á decir, 

con la devida protesta, y  sumisión à los jui- 

íios de nuestra Santa Madre la Iglesia, que 

el no dejó el R e y n o , sino que por el dere- 

,cho 4  ̂ 5U piedad lo comuto en otro íiiejor ^
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corno lo dixo San Ambrosio, del Ertiperador

Teodosio, en su oraclon funebre ( c ) ?  Puesj 
paraque renuevo yo en vuestros espiritus la 

tristeza, y  el dolor sobre una m uerte, que 
haveis ya llorado? Dejemos à los infieles 

aquellos largos, y  sensibles dolores, que la 
Religión no modera. Como las perdidas de 
estos infelices son irreparables, también la 
tristeza puede ser s in  limites 5 y  como no tie
nen esperanza, tampoco tienen consuelo. Pe- 

ro nosotros , á quienes està exortando el Apos* 

t o l , que no nos sea triste la idea de la mu

erte, como lo es para aquellos, que carecen 
de firme esperanza : nosotros a quienes Dios 
ha dicho por sus Profetas, que hay un ti
empo de llorar, y  una medida en las lagri

mas ; nosotros a quiénes la misma caridad,
que nos hace sentir la muerte de los Fieles, 

 ̂ nos

(í?) S. Ambros, in Orátioiie de Obitu Theodosii: 
quidem in regnum  ̂ quod n o n  deposu'J, sed fiU itú V it   ̂

ifi  t a h r t i & c u i a  Cbristí ^ j u r s  p k t ü t i s  ascitus,^

f
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oos hacé éspérar su resurrección, |porqué 

después de tantos lam entos, no hemos de 
hacer frente al do lor, en la perdida de nues

tro amado Monarca C A R L O S * T E R C E R O , 

animados de la esperanza, en que Tivimos 
y a  todos, de su bienaventurado descanso allá 

en el Cielo? Dichosos son aquellos, en cu
y o  corazon la perfecta conformidad con la 

voluntad de Dios dulzífica la amargura de 

las desgracias, haciendo que adoren en la vo

luntad del Soberano dispensador de los suce

sos , la común causa de donde se derivan.
Mientras y o  procuro hallar aliento en 

la fuente misma de la fortaleza, y  vo y  dis

poniendo vuestros ánimos coa estos nobles 
afectos, que solo puede inspirar la grandeza 

de nuestra Santa R elig ió n : ved aqui que 
me hallo ya en aquella virtud de nuestro 

difunto M onarca, que fué el arreglo de to

das sus esperanzas, la seguridad de todas sus 

■virtudes, el consuelo de sus disgustos, y  h^
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de fe? h o y  la principal v i r md , que para $ii 
e lo g io , y  para nuestro exemplo Toy à pròi- 
poneros. Jijidie presuma, que yo  Tenga ni à 

disimular Infortunio^, ni à lìsongear las gran

dezas humana?. ¡ Infeliz de m i , si yo  intenta
re sokíxamzaT los Sagrados Mysteriös con un 
elogio profano, y  mezclara el espíritu del 
inundo con una cercraoma de Religión. 1 To» 

dos sabetx^o?, quan atento fué nuestro di
funto R e y  9 i  las palabras del Salvado^^, 

^uan sumiso à sus voluntades, y  quan fiel à 
su gracia. Su piedad, su religión , su ardi

ente zelo en mantener el sagrado deposito de lá 
Fé  ̂y  en corregir los abusos  ̂su afabilidad con 
los Vasallos, y  su ardiente deseo de hacer

les felices 5 ha sido muy visible. Pero como 
en todas sus 'virtudes brillava gloriosamente 

la sumisión à la voluntad de D io s , escojo 
para el asunto de mi di$cur$o, esta virtud dé 

m  heroico espíritu | mirandola siempre como

realce da su Raligioi?, primer mobil de sus
«mpre-



empresas, ornainemo de su política, mento 

de su paciencia, y  santidad de sus alegrías. 

Poned Señor, sobre mis labios , aquel sello y  
guarda de circunspección, y  de prudencia, 

que en otro tiempo os pedía el Profeta Rey»

O se si el Apostol San Pablo ejeplayd 
mas vivamente el incendio de amor 

de D io s , que abrasava su corazon, que 

qu an d o llegó á decir, que ni lo que hay 

en lo al to, ni lo que hay en lo profundo 
podría separarle del amor de Jesu-ChristO'. 

Ñeque altitudo  ̂ ñeque profundum poterit nos 
separare a charitate Cbristi. Asi hablava el 

Doctor de las Gentes escribiendo a los Ro

ma nos, dándoles á conocer, que el caracter 

mas propio de un verdadero Christiano es 
-lü grandeza de corazon, y  la firmeza de ani*

mo 5 sobre todos los acontecimientos del mua*
do.
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3o. Para calmar los temores, alentar los des

mayos , y  fortalecer el zelo de aquellos nue

vos fieles, les manifestava, que el don de 

fortaleza, y  caridad ardiente, que le havia 

dado el espíritu de D io s ,  le hacia mirar 

con igualdad de anim o, y  tranquilidad de 
espíritu, sus elevaciones, como sus abatimi
entos, por mas que padeciese para el cum

plimiento de su Apostolico mynisterio. En 

efecto sin estas heroicas prendas, que tra

ben consigo la caridad para ccn D io s ,  y  

para con el proxim o, la virtud no es mas, 
que una disposición natural, ó un buscarnos 
continuamente á nosotros mismos. La ccnfor- 

midad con la voluntad de D io s ,  es la que 

inspira buenos consejos, la que responde á 
la felicidad de nuestras empresas, la que ncs 
hace dueños de los sucesos, la que santifica 

todos los estados, y  la que arregla tedas las 

cbligacicnes. Ella mantiene la subordinación 
de los Pueblos, la authoridad de los Impe-

nos
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ríos, Is magéstad de lo$ Soberanos, la fidéf 

lidad de los Vasallos y la desigualdad de laî  
condiciones  ̂ toda la armonía: del Cuerpo Po» 

Utico, y  h a ce , que cada uno en su suerte,  

no mire con embidia la agena. Ella es la 

que h a ce , que los R eyes reynen con pie
dad , y  con justicia, y  la que modera ent 

ellos el orgullo de las prosperidades ,, y  la 

amargura de las desgracias  ̂ hacienda que 

adoren en qualquiera evento^ la Suprema 

gestad dispensadora de los sucesos.

I Que modelo tan brillante de esta heroica?, 

Virtud nos ofrece h  vida de nuestro R e y  CAR-^ 

L O S  III.(que de Dios goze)! ^Quao claramen-» 

te se echa de ver enella, que la sumisión á la vo«»: 
luntad Divina no es menos propia para formar 
hombres grandes según el mundo, que para for

marlos según DiosIEl fue un R ey  siempre gran

de , siempre heroica , y  siempre feliz f mas para 

temperar la dulzura de su felicidad ,  no le faitá

sinsabor de algunos infortunios 5 y  si le
huvk-^

. t ■I.



huvierad faltada estos  ̂ le iiuviera faltados 

también gran parte de su gloria. Empece- 
ftiGs pues por la prosperidad  ̂ que es mas 

propia dei caracter de un R ey  tan sofcresalien« 

te en la Religión, y  en la Politica, que son 

los dos Polos, donde giran las cosas tumanas.

Apenas la España, que' por mas de do» 

cĉ  afio§ havia sido- funesta tèatra de Is 
gu erra , se vio transformada en teatro triun

fal de las glorias deí animosa Monarca Feli

pe Quintos Apenan le v id ' ocupar el Solio 

no solo con indecible gozo de sus Vasallos^ 

£1X10 también con imiversaí aplauso de sus 
enemigos5 quanda al plausible, y  general 
contento y que manifestava toda la Nación  ̂

se lé anadió otro para mayor colmo , al na-* 

cer en Madrid el Infante C A R L O S .  Felipe 

dava gracias à la infinita Magestad, porque 

haviendole dado un nuevo h ijo , acrecentava 
su confianza de restituir, y  asegurar á !s 

Nación Española, como por una especie de

i

l'íi
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jpüstUmmío5 aquel respeto, que baxo á t  

Felipe II. y  Carlos I. infundía á las demas 
de la Europa : y  la España se dava los pa-* 

rabienes de un hijo del mas guerrero de los 
Monarcas. Madrid se regocijava de ver lucir 

en su Emisferio una nueva lumbrera^ y  el 

Cielo destinava para los dos Emisferics Es
pañoles un L u c e r o , que llegase algún día a 

éstender igualmente á entrambos, sus bené

ficas luces. ;Q u e adelantamiento el de C A R 
L O S  al lado de un Padre el mas heroico de 
los R e y e s ! Añadiéndose á esto la aplicación 

vigilante, con que la Reyna su Madre aten
dió á su particular educación  ̂ ayudado por 

otra parte el Real Infante de su excélente 
Índole, y  de los estimules de la N obleza, 
que con Ja Augusta Sangre de Borbon, y  
de Farnesio se havia recogido en sus venas, 

hizo en breve tiempo tales progresos, que 

le hacian apto para ocupar muchos Tronos.

i Que gozo  para un Padre 1 ¡ Que delicia»
par*



para un R e y ,  en cuya Augusta Persona 

parece que estava reunido , todo lo que el 
Christianismo tiene de mas elevado en sus 

maximas, todo lo que la piedad tiene de 

mas edificativo en la conducta  ̂ y  todo lo 
que la magnanimidad tiene de máximo en el 

valor; No dudo, que conocéis muy bien, que 
este es el verdadero, y  fiel retrato del gran 
Felipe Quinto. Pero si quereis compreender 

quanto cooperò C A R L O S , á que su Real 

Padre sacase de tan excelentes prendas, la 

principal gloria de su Reynado ; dirigid un 

poco vuestra consideración acia Ja Italia. Alli 
veréis quanto brillava en las Plazas, y  Cam
pos la pericia militar, y  el valor de C A R L O S . 

Vereis como Parm a, y  Plasencia despues del 
fallecimiento de su Duque Antonio de Far-* 

nesio, se dan parabienes de verse posehidas, 
y  dominadas de un Real íafante de España, 

lleno de prendas las mas esclarecidas. Vereis

.despues, como quedan atónitas, y  pasm adas
a)

'■Viluw
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«1 ver la actividad, y  energía, con qtie sé 

abre camino à la cabeza de las Tropas de su 

gran Padre, à esfuerzos del brazo Español^ 

para recobrar sus drechos al Reyno de Ña

p óles, y  Sicilia. Vereis como las dos Casas 

xnas poderosas del Universo irritadas ya, de 

mucho tiempo coa sangrientas guerras, se 

valen de todas §us fuerzas para form ar, y  

sostener dos Exercítos Jos mas formidables.

I Que no pueda yo  ponderar dignamen

te la animosidad que infundía á nuestro 

Exercito la presencia de C A R L O S  J jQ u e  
210 pueda yo  describir, quanto se acrecenta

va el distiaguido valor de las Tropas Espa

ñolas, al ver el magestuoso semblante de u a  

íiijo de aquel M onarca, que havia reunido 
en $u Corona los laureles de un Alexandro! 

¿Q ue materia pudieran subministrarme Íad 

liaauras de Campo Santo tenidas con sangre, 

cubierta.! de Cadsveres, y  hechas objeta d,el 

i^sombro j despues de una batalla la mas san^
gdeun

m
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grlenta? ( d )  Veletri atestiguaría  ̂ qué'vien- 
dose -CARLOS rodeado de ^enemigos, á todo 
atiende ên les peligros iivismos 5-que cuenta 
íen ellos 5 con la fidelidad, y  valerosa iintre- 

pidéz de las 'Tropas Españolas-, y  que nada 
¡abandona :á Ja casualidad .5 -que pueda, ser 

conducido por la virtud ( e ). Las~ Plazas to- 

.madas, los desfiladeros pasados ,á vista de los 
‘enemigos, los ^montes atravesados para ir á 

:rechazarles lejos de nuestras fronteras, pu

dieran iser testigos de las empresas hechas
IC con

"'C

( d )  Esta batalla .se dió á ocho de Febrero de 1743. 
antre los .Españoles, y  Austríacos| y  d̂e ella ^viene el 
ser tan memorable .Campo Santo lugar de Italia en el 

.Ducado de Modena sobre la ribera "del Panaro.
( e ) Junto :a V eletri,  >ó Velítri Ciudad .antiglia ,de Ita

lia ,  en la -Campaña de Roma j ,  en el Mes de Junio de 
1744« se :dió ;ia ;batalla 5 que aqUi se insinúa. Acometie
ron á ios Austríacos los Erpañoles  ̂ y  Napolitanos man
dados por C A R LO S III. R ey de España, entonces R ey 
de Ñapóles 3 en persona. Fueron en esta acción vencidos, 
y derrotados ios Austríacos, y  el General Lobkcw itz 5 

• cuyos estratagemas quedaron del todo frustrados, por la 
sniínosidad 3 y  ardides militares de .nuestro gran CARLOS-

f>

f i

ílt



con felicidad , à Impulsos de tan dulcè ineén;*̂  
tivo de la animosidad Espanda. Pero j à don* 

de voy ? ¿ Acaso no basta solo el recuerdo 
de aquel regozijo que manifestò España , al 
ver que la Sicilia, que havia sido raotivo de 

tan sangrientas guerras , conquistada ya por 
los Españoles 5 se havia buelto teatro de los 

frutos de nuestros triunfos? Celébre pues alegre 
Ñapóles los gloriosos esmeros de sa Monar
ca Borbonio : Lisongeese de haver lograda 

por sus sabias providencias , nna Monarqma > 

un Exercito, un Erario, una M arina, una 
Escuela, de antigüedades superior á quantas 

se han visto hasta aora, en las excavaciones 
de Herculano. Heracléa publique el descubri

miento de sus Calles, Fabricas, Palacios, 
Plazas, y  Templos 5 de s'&s delicadas pintu
ras, de sus esculpidos marnioles y  bronces, 
obras magnificas de los Artifiees Griegos. 

Pero tu España renueva todos los sentimien

tos de reconocida gratitud á la Suprema Ma-
ges- '
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al traèr á la nienioria «quel M ìt  

d ia , en que havìendo inagnaniino C A R 
LO S hcch.o patente al mundo cl mas sabio 

Magisterio de reyxiar^ le trasladó à tu Au^ 
gusto Trono para conservar en ti .el lustre, 

y  esplendor, à que tc reduxo el gran Feli-  ̂

p e ,  y  en que te mantuyo el piadoso

il

fi

L e g ò ,  Señorea9 Hegó Su Magesta4  pot 
j l  particular disposición del Omnipotente, 

à renovar las glorias de esta N ación , a 

restablecer en ella el pa.triotismo, y  à ocu
par el mayor Trono del Orbe ,5 con el Cetro 
de las Espailas^ y  el Imperio de las Indias* 
Llenos del alborozo, y  jubilo vimos conti
nuada aquella benevolencia., y  rectitud de 

corazón, que han formado siempre su glo- 
rioj§o caracter. ¡Pues que! ¿H e de acordaron

Q  ̂ fique!
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aquel Indecible , y  universal regocijo de !«: 
Nación 5 en proclamar à uri; R ey  ̂ cuyos he

roísmos’ quedaban, justificados por la felicidad: 
de sus empresas ? ¿ H e  de traher á. la memo

ria aquellas, ñrstas. p u b lica sa q u e l,  arribo de: 
Su. Magestad ,, aquel aplauso>, aquel' dia: ale- 

grisimo de: sui entrada à  la Capital de. nues

tra, Provincia,, aquella. Magestuosa. presencia: 
del Soberano j  de. toda su; Augusta. Fami

lia , aquella: su. hamanidad ,. en una- palabra 5 

todas aquellas, cosas 5, que; quanto, fueron de 
mayor: gusto al lograrse,, tanto, es. aora; mas 

amargai su: memoria ŷ  tanto mas< cruel el 

sentimiento^ de su; perdida?. No. me; basta 5, 

Señores 5, el corazon--. Pero; a l traerlas à la. 
memoria 5, y  considerar aquel feliz: estadô ' 
del R ey  5. p o r  quien rogamos 5; me: parece 
que hallo reunida en. su. R eal Persona^ toda: 

la felicidad: que- disfrutaron; un: Josué^. uii; 
C i le b ,  un. Othoniélj, un Gedeón un Eze-

xmiáS y u n . J p a a t á s , ,  y :  u u .  J o ^ ia S j lo s. quale® . 
- - ' todo?
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ttocTüS 5 sabemos por la Sagrada; Esentura , qnè 

fueron grandemente felices. ; O Î ; qiian peli
groso es 9 que las- prosperidades no infundari., 

en el alma um nô  se que de complacencia 

sensible y que lâ  llene  ̂ y  la ocupe toda ! 
¡;Quan: peligroso e s , que la vanidad no aho

gue una parte del reconocimiento' debido al 

Señor',; que es la fuente de todos los bienes!. 

Pero erii estas:’ ocasiones erâ ^̂  quando CAR-- 

ÏLOS y. despojándose de s¡̂  mismos referia toda, 

la gloria à  aquel Señor, à quien pertenece 
íegitimamenteo- Sabía m uy bien que desde 

el sena de la felicidad mas .brillante se pue-«- 
de caer de un golpe à un v b̂isroo  ̂ de infc^ 

Hcidades f  y  que para semir menos süi amar^ 

gura’ es necesaribí estar m uy unida  ̂ con Di-»- 
©s 5 y  tener una voluntad muy- conforme á> 

la suya,. Esta conformidad; era el caracter 

îîias propio de su heroico^ espíritu. Ella ha

cia que tuviese altamente impresa, en so 

ïa:eixte5, aquella- expresión con- que nos anun*̂ ,
. —
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Cía el Apostol, que la piedad es útil para 

todo ( f ) .  A  impulsos de esta virtud, tenia 
siempre presente, que el Cetro de los Re

yes , al paso que es señal de m  autoridad, 

lo  es también de su obligación , de procurar 

con la mayor solicitud, Ja gloria de D io s , 

y  la verdadera felicidad de ios Pueblos.
' Que materia tan abundante me ofre

cen de un g o lp e , estas pítimas palabras, que 

acabo de proferir! No puedo menos, Seño

res , de figurarme, como vosotros, que ha

veis percebido tan excelentes frutos de laj 
sabias providencias de Su Magestad difunta, 

Iknos de k  mas reconocida gratitud esta vais 
ya culpando en .secreto mi demoríi, y  mi si’» 

lencio: Hablaré y a :  pero bacedoscargo, que 
empezando por obras grandes  ̂ voy abriendo

paso para las mayores. Representaos pues
con-

l i !

( f )  A p O íJ t  M  T i m *  í :2p . j.. y* Ffetos ad omM0 
est
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còn'migo 5 \à caudalosa corriente de bienes 

que en breve tiempo vino á estas Regiones^ 
à impulsos de su amor paterno, y  à fuerza 

de su circunspección, y  conducta en el go- 

vierno. Traed à la memoria aquellos felices 

tiempos 5 en que los primeros esplendores de 

Su Magestad amanecieron en nuestro hori
zonte. Vereis, que nada se omitió de lo que 
pudiese mejorar la constitución de la Monar

quía , y  que nada quedó en tan vasta mole^ 

sin favorable movimiento. AI punto los Es« 

pañoles llenos de conñanza, acercan al Trono 

sus recursos. La imparcialidad, y  brevedad 
en tomar providencias da impulso á los Tri< 
bunales mismos. La Poblacion de Madrid ad* 
quiere el aseo y  el ornato, en las Calles, 

y  en ¡os públicos Ediñcios. Los caminos pú
blicos sé aHanan, y  hermosean ccn inmenso 
benefìcio del publico à un tiem po, en musi

chisi mas partes del Reyno : Se abren ca îa*

Ies , haciéndose accesibles unas eoipresas creí
das
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ida? antes impracticables. La disciplina de 
jiuestras Tropas, y  Milicias itransciende á la 
-.America 5 para hacer xespectable la paz con la 

seguridad .de Ja defensa. E l comercio de Joí 

;granos, y  el .general de la Nación se ,exami- 
jian con una diligencia inaudita. La Marina 

,se pone ên êstado de lomar :un rumbo êl 

:jnas hrÍ030  ̂ 3̂  el :mas t  espet ah le. Anima, é in
funde confianza á los Magistrados Ja superio- 

;ridad de las luces, con que .abraza Su Mages- 

;tad los .negocios mas graves, y  mas ĉcmpli-  ̂
cados^ ;haciendolos fáciles, y  usuales, ;quan  ̂
do de ellos han ,de resultar ventajas á lo  ̂

Pueblos. Se restablecen Imprentas ., rse redica 

€n España la ^edición del Rezo d iv ino , y  ŝ  
promueve todo aquello , q̂ue .contribuye á la 

felicidad publica, ;sin reparar ,en gastos, ni 

fatigas. P e r o , Señores, ^aunque me detcnr  ̂
ga yo  :tanto :€n elogiar á Su Magestad di- 

funta.jpor las prosperidades 9 jque con su he?» 

:Sgico valor^ y  con la :acertada .conducía de



fsu govierno acarrqò à sus Vasallos  ̂ no pen- 
:'seis por eso 5 que imente y o  coronar su menao- 

:ria ;Con xinos laureles -semejantes à Ics que 
.adquiriéron los N um as, los Scèvolas, ]os Si- 

las 5 los Marios 5 los Aníbales , los Scipiones, 
jos Luculos, los Lentulos 5 y  los Pom peyos, 

cuyos laureles quedaron ya .ajados, y  ■cubi'* 
ertos de ^cenizas. N o ,  F ie les5 no se verán 
;aqui empleadas en  las fiestas de Baál aque

llas Trompetas , a  cuyos sagrados lecos se des

ploman las ímurallas de Jericó. Mas deveis 

liaceros cargo, ¿que no esparcen en vano 

las flores en la memoria de un difunto^ 
quando rson á xin 'mismo tiem po, frutos de 

honestidad 9 ni son vanas las prosperidades, 
que adornan el Solio de iin M onarca, quan

do tienen su principio en la p iedad, y  re

lig ió n , como lo tuvieron las que derramó 

'Carlos sobre nosotros. Un corazon tan 

unido con D io s ,  que ni las prosperidades, 

m los infortunios puedan separarle de la

Íí:-

D sazón
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eonforniidad con la voluntad Divina. Un co- 

razon, en cuyo recinto están altamente re
servadas las expresiones con que dice el Apos

tol 5 que ni lo que hay en lo alto, ni lo 

que hay en lo profundo podrá separarle del 
amor de Jesu-Christo f no va en busca de 
felicidades, que no subsistan por el religio

so zelo del honor de Dios. Ello es asi, Ca- 
tholicos. La V irtud, y  la Religion hacen la 

felicidad de los Pueblos. Esta es la verdad, 

que nos anuncia el Profeta Isaías , quando 

d ic e : L a  paz sera obra de la Justicia  ̂ y la 
seguridad para siempre ( g ) . , entendiendo cu 

Biombre de paz la verdadera felicidad, y  en 

nombre de justicia, una como virtud gene
ral , que compreende todas las costumbres 

de religión, y  piedad. Con el mismo desig
nio , y  en el mismo sentido» se nos dice ea

ei

( g ) Et erit opus justitia , pay;. ,*» et securltas 
p  sQmpitermm. Isai. 32. v. 17.



e! Librò de los Proverbios, que la Justicia 
hace florecer á las Naciones : Justitia eUvaí 
gentem ( h ). Unidas con un laro admirable 

la Religión 5 y  la V irtu d , contribuyen sua

vemente al buen orden civil: obran sobre 

el espirita de los que mandan, y  de los que 
obedecen, forman los buenos R e y e s , y  les 

buenos Vasallos, y  templan en los unos la 

austeridad del mando, y  endulzan en los 

otros la servidumbre 9 y  la obediencia. El 
Rey reynarà en la Justicia , dice Isaías, por 

un presagio de felicidad publica ( i ). Es ya 

Tazón 5 Catholicos ,  que bolvamos los ojos 
,aeia el holocausto continuo, en que ardía el 

corazon de C A R L O S  exalando los mas pu

ros afectos de Religión, acia al acatamierito 

del todo Poderoso. ; 0  quan piadosos esme
ros se me presentan aqui à la vista ! ¡ O y

P % como

( h )  Prov. 14. V. 34. '
(i)  Ecce in justitja regnabit Rex. Isai. 22. v. i*
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©oraOi sé vé translúcida, eni ellos,  la santa- gì-» 

ixerosldad » con que este Rey-heroico dirigía; 

îieinprê al honor de; DioS j, todas sus accio»- 
»es, y  pensamientos, penetrado de un santo, 
gavor,. que le inspirava, sa  ccntinua pre

sencia! ¡ Quali accelerado: èra el movimiento 

con. que le- agitava, et sagrado, fuego dell 

amor de D io s ,  para procurar stt honor, y  

culto ,  y  elucidaü las prerogativas de su, D i
vina Madre Î: ¡Q ue,dulce espectáculo,, Fieles,,, 

ç l  ver como, u n  R e y  ,  agenas; sube al T ro n a  

el roas floreciente del M u n d o ,.la  rinde todo» 
4, los pies, de la Madre de Dios,, haciéndola; 

Señora, y  Reyna, suprema de su; corazon, y  

d el corazon, de todos- ¡sus Vasallós, !;
Entre todos los- Mysteriös de la- Divinai 

E e y n a ,  el dé su Imaculada. Goncepcion ar

rebata su espiritu; y  ved' aqui ,  que pene- 

ífado por, el; Templo vivo de Dios de, aque- 
Bias tan tiernos sentimientos de que se vehist: 

e l  Santo R e y  David gor el Temploj
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de JerusaTeii  ̂ uniendo con sus votos los de
todos los Yasalíos  ̂ para la consecución del
piadoso fín , que se propone f resuelve po-

qer á toda la España baxo- la protección-y y

amparo de la. Imaculada Concepcíoni de-

María,- Heroísmo^ grande, que Roma Ciapítal

del O rbe Catliolíco^  ̂ Madre y y  Maestra:
de todas las* Iglesias' aplaude m u y  gustosa
€on; sus. decretos- D igna es de eferna memo«^

ría la continua! solicitud,, con: que nuestros.

R eyes han; procurada exaltar este Mariano»

Privilegio*. Felipe l l t .   ̂ Juaa I . , Felipe IV.

Martin F.,  Juan? I t  y y  Fernanda el CathoH-«̂

co se dístíngureron en̂ . piadosos esmeros so-»
bre este Mysterío f y  à impulsos de su sollcitudi

salieron las Bulas Pontificias à èl mas glorio-^

sas; ( k  )> Del piadoso zela de lòs Reyes de:
Ara-

( ky EI‘ ardiente zelo  ̂ con que procurava Felipe 
la? exaltación del Mysterio de la Purísima Concepción de: 

era. uà dechada de îedad̂  tan̂  brillaate  ̂ que ca-̂
d»i



Aragcn^ tésí?go es ia Real Cofaclrk <!é lá

Concepcion, establecida en Barcelona, que
deve su nacimiento al R ey  Don Pedro III. ^

y  su amplificación , y  enriquicirnS^enío á los
d e-

da dia encendía ma«, y  mas ¡esta santa devocion en Es- 
p.aña. De suerte que muchas Ciudades, como es de ver 
e n  Julio Cordara. Lib. i. part. 6. de su historia  ̂ juraron 
defender la Imaculada Concepcion hasta perder la v ida, 
5i menester fuere^

El R ey Don Juan I. en el año 1394. expidió una 
Keal Sanción  ̂ en que mandava > que se celebrase la fies
ta de la Concepcion,  con toda solemnidad posible en to
das las Iglesias, y  por todos los Individuos de su Renyo; 
y  prohibía estrechamente á qualquiera Predicador expo
ner 5 ni pronunciar eosa alguna j que pudiese redundar en 
detrimento de la pureza de ¡a misma bendita Concepcion. 
Hace mención de este Real Decreto Hipolito Marraccio 
in Regibus Mariams , y lo traen por entero los Autores 
d el Armamentario Seráfico.

A instancias las mas solicitas del R ey Felipe IV. ex
pidió Alexandro VIL la Constitución, que empieza: SoU  ̂
citudo omnium Ecciesiarum  ̂ que es la mas celebre ;> la 
mas famosa, y  la mas favorable á la Santa Concept 
ci-on de María. En el parrafo 5. prohíbe el Papa baxo 
penas graves, el hablar por qualquiera pretexto, por voz, 
ó  escrito , contra la sentencia , que defiende la Concepci
on de María sin pecado original. Pero en quanío a la 
prefixion de este silencio, se havian anticipado dos siglos 

á precaver lo mismo los Rey^s Martin I. y Juan II,
■ íiecla^
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demás R eyes, que desde entonces han em

puñado el Cetro de A ra g o n , y  del mismo 
Reyno unido ya con el de Castilla. Pero 

deve particular honor à C A R L O S  III. (que 

de Dios g o z e ) ,  quien con su propia mano, 

escribió en ella su Augusto nombre , y  el 

de toda su Real Familia. Este es el Monar
ca , cuya piedad heroica ha sobrepujado la de 

los demas Principes. Este es el M onarca, 

que ha asegurado las prosperidades de estos 

R eyn os, y  ha puesto en la mayor devacion 
el Triunfo de la Imaculada Concepción de 

María. Dichosa España por ha verte cabido
una felicidad tan plena, y  perenne. ¡ O  di-<

cha

* * * * * * *

declarando a los contraventores por enemigos de la C o- 
roña  ̂ y  5íijetandoIos á un estranarriiénto perpetuo de ío-- 
dos sus Reynos. La Constitución de Alexandro VIL es 
del ano ló ó i .;  y la Sanción de Don Martin I. del año 
140S. y  la Don Juan II. según se dice en las Consti- 
tuciones de Cstaluña, es del año 1456. Dexo otras co
sas digiias de consideración, porque por la brevedad

.'t
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c j ia ,  que n o te  lias de desvanecer co n iao a^  

he de nuestra inortálidad, sino que ,en tu ma

y o r  consumación has de durar eternamexite 2 
R eynará, Señores , reynará Maria para siem

pre en nuestro T ro n o , y  en nuestros cora

sí ones , dando á este Reyno la mas alta ‘sa

biduría^ é  inexpugnable fortaleza, paraqueá 
isu fuerza se rinda el yicio abatido , y  á 

sabiduría se postre la heregia confundida.

M i l -

Áraque veamos t ie n  los quilates, y  fi

neza de la piedad de C A R L O S ,  es 

menester retirar un poco la vista de ^us 
prosperidades , y  bolvérla acia los infortuni- 

c s ,  que Je ^embía el Cielo. Un Monarca^ 

que reynando con ,equidad íionra á  Dios  ̂
q u e  Je hace r e y n a r : Un Monarca, que para 

ía exaííacion de pn privilegio ,el mas hriilan-

fe  de la ;Diyina Ic sugeta toda su
graa-
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grandeza, todo su poder, y  el Impèrio de 

dos Orbes, ¿no debía esperar, que esmerán

dose unicamente por Ja causa de D ios, aten

diendo Dios á ella, echaría sobre él multi

plicadas bendiciones ? Pero no : Dios quiere 
probar al justo como el oro en el crisol 5 y  

para fortificar su F e ,  y  encender mas su ca

ridad , toma por instrumento las aflicciones. 
¿Quereis ver à un Tobias afligido por un 

infausto lan ce , mientras acaba de emplearse 

en obras de piedad ? ¿ Quereis ver erigido 

en el centro del Egypto un Altar ál Dios 

verdadero, y  como según el vaticinio dé 

Isaías, en el instante siguiente, vienen to

das las calamidades sobre quien consagró al 

Señor este Altar ( 1 ) ? Los infaustos aconteci

mientos, que atribularon al R ey  difunto, os
E sub-

 ̂ ( 1) Isai. cap. 19. V. 5. et 19. Iii die illa erit Altare
in raedio Egyptí...........et disrumpetur spiritus Esypti íd
yisceribus ejus.
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subministrarán una v iv a , y  cabal imagen de 

aquellos prototipos. En vano sondearíamos 
lo que pasava entre D io s , y  é l  Los gemi

dos de su tierno espirito se deven dcxar pa

ra la soledad y  el silencio, à quien él los Gon
fiava. Bástenos el recuerdo de las cruces  ̂
que llevó visiblemente, yendo en seguimien

to d£ Jesu-Christo. Las epidemias, que se 
apoderaron de nuestras Tropas en una Cam-  ̂

paña ,  renovaron en su corazon, aquella ter
nura y  dolor, de que se vio herido San 

Luis R e y  de Francia, al verse cercado de 

un contagio, que arruinava absolutamente 
su exercito. El no haverse cumplido jen otra 
expedición sus loables designios, concebidos 
para restablecer el culto de D io s ,  y  preca« 
ver los peligros de esclavitud, à que se ve- 

ian cada dia expuestos los navegantes, ex« 

citò sobre él un torrente de dolor igual al 

que sufrió el gran Carlos V. en semejante

lance. Aquellos tristes años, en que el pobre la
bra-

;



)ÍC35 )f(
fcradór mirava secas de sed las plantas, siá 

otro riego, que el del sudor infructuoso de 
su rostro y  de su llanto, fueron una in

cesante aflicción de su clemente pecho. Los 

estragos causados por las inundaciones, en 
varias Poblaciones de España, eran para el 

otros tantos diluvios de amarguras. Y  á la 
verdad, ¿ que otra cosa podemos creer de 

un Soberano, que hecho Padre de todos, 
como de EHr.cuin dizo Isaías ( m )  mirava 

las rüiserlas de sus Yasallos, como propias 

suyas^ quesm afíera de otro Pablo oficioso, 

hecho ícdo para iodos, padecía quanto ellos 
sufrían5 y  que podía decir con el Santo J o b , 

J2orava sobre el que estova afligido, y  mi aU 
fíia se enterneció, y  compadeció con el pebre 
( n ) .  ?N o deve sorprenderos, Señores, el re-

euer-

( m ) Eliacírn erit quasi Pater habiíantibus Jerusalems 
€t domui Juda. Isai. 22. v. ax.

< í i)  Job. 30. V. 23.



cuerdo dé aquellos tiempos, en qué esmé«-̂  
randose tanto nuestro difunto R e y  por la- 

causa de D ios, con todo la Divina mano se 
dexó caer tan pesadamente sobre la Nación 5 

antes bien debeis reconocer en esto la Sabi- 
duria, y  Providencia de aquel Señor, que 

como dice San A g u stín , con un mismo ge-» 

ñero de aflicción , prueba á los justos, y  cas
tiga á los pecadores. ¿Acaso se liallava en

tonces esta Nación enteramente limpia de la 

corrupción de costumbres ? ¿ Se veía en ella 

aborrecido el lu x o , despreciada la vanidad,, 
detestada la lascivia, desterrada la infideli

dad en los contratos, aniquilada la embidia, abo  ̂

minada la blasfemia,, y  exterminada la tibieza, 
é indiferencia en el servicio de Dios , y  en el 

negado de la salvación? ¿ No nos dice Ui Sagrada 
Escriíura, que los desordenes atraen el azo-* 
te de D io s , y  hacen huir la p a z , y  la pros-» 
peridad de las Na( iones ?

Pero entre tantas aflicciones, ¿á quíea
nQ
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no huviera pasmado el ver la heroica resig-  ̂

nación, con que animado Carlos de una viva 

fe de las grandezas de Dios , adorava con la 
mas profunda sumisión su inefable Providen« 

cia ? ¿ Con que acceleracion iba al secreto de su 
Oratorio, á presentar á Jesu-Christo su cora* 

zon 5 hecho todo para adorarle y  bendecirle? 

Allí derramava sus lagrimas y  su ternura, 
en las perdidas, que le embiava el C ie lo , y  
suplicava humildemente al Hijo de D io s ,  

uniendo sus suplicas con la intercesión de la 
Imaculada M adre, que hiciese resultar de 

aquellas perdidas, el bien de la Iglesia, 

el consuelo de sus Vasallos. Allí adorava los 
ordenes secretos de la Divina M agestad, y  

mirava estos iafortuníos, como otras tantas 
voces 5 con que le llainava el Cielo á mayo
res esmeros  ̂ para exterminar el vicio , y  pro  ̂

mover el espíritu de Religión , que hace la 

felicidad de los Esí'kíos. ¡O  y quan exceleu*»

tes frutos resaltaron de tan saludables restg-*
na«
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naciones! A  exemplo de aquellos Reyes del

Apocalypsí, arroja C A R L O S  la Corona, que 
id n e, al pie del Cordero j y  se arma según 

el consejo del Apostol , con la loriga 

y  el escudo de la Fe y  Caridad , en defensa 
de la causa de Dios. ; A h  España! Paraque 

compreendas quan inexpugnable ha sido tu 

difunto R e y  armado con esta loriga y  escudo y  
con el yelmo de la Esperanza  ̂mira acia las Na

ciones del Norte. Alh veras 5 como la iinpiedaQl 
se ha quitado la mascara , anda á cara des

cubierta, y  salta todas las barreras, havien- 

do logrado ya secuaces en todos los Esíadosj 
que se va len , ya de la audacia, ya del ar

tificio , contra los Mysteriös mas sagrados de 

nuestra R elig ion : y  si dentro de tus confi

nes no sucede tan deplorable insolencia, ¿ á 

quien lo debes ? Veras como la incredulidad es

parce sus nefandos teoremas por medio de li

belos execrables, llenos de chanzas ligeritas  ̂

chistes5 y  gracias picantes^ pinturas risuefia^^
y
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y  reflexiones atrevidas, y  si este veneno n a  

corre arrebatadamente por tus llanuras, ¿ á 

quien lo debes? ; Pero que te pregunto! A  
Dios lo debes, que saca, quando quiere de 

los tesoros de su Providencia, aquellos gran

des R eye s , que ha elegido como instrumen
tos visibles de su poder, en defensa de su 

causa. A este fin , á más de los Constantinos ,  
de los Teodosíos, y  otros piadosísimos Em

peradores, eligió en otro tiempo, en especi» 

al para España, á los Fernandos, á los AI-̂  

fonsos , y  otros heroicos Reyes j y  para 
Francia entre otros, á un Cario M agno, y  

á un San L u is , cuya Augusta Sangre ben« 

dijo el Señor para nuestro b ie n , en la perso
na del grao Felipe V. en las de sus dignos 
hijos L u is , Fernando, y  C A R L O S ,  y  eii 
ia de su digoisimo nieto C A R L O S  IV , 
felizmente reynante»

En el establecimiento de la Iglesia qui- 

»o Dios manifestarse so lo , paraque fuese
mas
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mas evidente, que su Omnipatente mano 

era la que con singular providencia, la esta- 

blecia. Por esto debió establecerse contra la 
voluntad de los Monarcas de la tierra 9 y  en ' 

predicción de ello dijo D a v id , que los R e

yes de la tierra se unieron, y  que los Prin
cipes formaron una liga, contra el Señor, y  

contra su Chrjsto ( o ). Pero despues, al lle
gar aquel tiempo en que el mundo no du

dase , que la Iglesia con su debilidad, y  con 

las cruces, y  tormentos, havia sido mas fu- 

c r te , que el con su poder  ̂ entonces ya era 
designio de D io s , que tuviese à Jos Reyes 

por protectores. L o  dice claramente á los 

Principes Christianos el Santo R ey  D a v id , 
elevado en espiritu profetico , al estado

que ha tenido la Iglesia despues del gran
Cons-

( o ) Astiterunt Reges terrae  ̂ et Principes convene- 
Funt m unum adversas Ppm w uíii, et adversas Christurr  ̂

P s a h í , a . y, z. . . ^
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Constantino. Ef nimc Reges intelìgite ( p )'. 

Aora , d ice, que està establecida k  Iglesia, 

y  que se ka manifestado bastante la mano 

de D io s , es tiem po, que vengáis ó Reyes 

del Mundo. O vosotros, que juzgáis la tie

rra , empezad à abrir los ojos à la verdad : 

Fjfudimini y qui judicatis terram. Servid al Se
ñor con temor; Servite Doniíno in timore. 
¿ Y  de que modo han de servirle! San Agus

tín lo declara. Servid le , les d ice , como hom

bres partículaxes obedeciendo à su Iglesia 5 
pero servidle también como R e y e s ,  hacien

do por ella lo que solo pueden hacer los

Reyes ( q ) .  Aqui«, Señores, no es menester^
F que

i;

(p^) Ibidém V. 20. Et nunc Heges íntelligite  ̂ eni- 
dimini qui judicatis terrain, v . i i .  Servite Domino in timore* 

( q ) la  hoc serviunt Domino Reges  ̂ in quantum 
sunt l le g e s , cum ea faeiunt ad serviendum i l l i , quse 
tiOK possunt facere nisi Reges. August Epist. 285. cap. 5, 
tit. II. pag. 5 SÍ-
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yo hable en elogio de. C A R L O S  5 por

qué hablan con mudas voces, sus misinos 

piadosos esmeros. Hablan los Gòispados ere- 
gldos à piedades de Su Magestad, en uno y  

otro Orbe ( r ) .  Hablan un crecido numero de 

Parroquias, erigidas à impulsos de su carita
tiva solicitud , para facilitar en estos Reynos, 

el pasto espiritual de las Almas. Hablan Jas 

Ordenes Militares realzadas por Su Mages
tad , y  entre otras la R e a l , y  distinguida 

Orden de C A R L O S  IIL, que Je reconocerá 

siempre con indecible du-zura de espiritu y 
por su piadoso fundador. Había la. Real Jun

ta de la Imaculada Concepción 5 para cuyos 
sabios, y  rcspectables Congresos^, destinò por 
Presidente no menos que a su Real Ferso-

m . Hablan los Misioneros embiadus à la
Ame-

( r )  Estos Obispados son. el de Tudéla de N avarra, 
yei_ d? Iv is a . en el condacnte : el d i Sonòra el de 
Merida de M^racaybo  ̂ y  otros en la America.
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A m e r ic a ,^ ’’ a la China, para estender el 
Reyno de los Cielos en aquellas Regiones. 

Hablan los Concilios celebrados en la Ame

rica en el tiempo de su Reynado. Hablan 
los auxilios, que ha dado á los Prelados, pa« 

sra el respeto de la potestad Ecclesiastica, y  
para el bien espiritual de sus Diocesanos. 
Habla la profunda vená;racion, que ha teni
do siempre al Sacerdocio, y  la devocion, y  
jendimiento con que se póstrava á los pies 

de los Altares para adorar á los Santos, y  á 

ms venerables Reliquias, é Imágenes. Ha- 

blan tantos Templos ya edificados, ya redu
cidos á la devida decencia, por sus pias, y  
sabias providencias. Hablan las suplicas, que 

tantas veces ha dirigido ccn la mas profun
da sumisión á la Santa Sede^ para el ciimpli- 

nuento de sus christiancs designios. Publica^ 

rán Ies venideros los saludables efectos, que 
han producido sus Reales solicitudes á favor

de la R elig ión , y  de la puntual observancia
F 2 de

i:
'F
ít
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de la diciplina Ecclesiastica. S íy o ^  Seííorés 

hu viera de hacer una exacta descripción de todas 

las cosas, me veria einbarazado de su multi
tud, y  me rendiria al p e s o ,y  g ra v ed ^  de mi 

asunto. ¿ Quan eternizada quedará la memo

ria de C A R L O S  por el Privilegio que á im« 
pulsos de su Religiosa solicitud ha logrado 

la España, de tener la Octava de la Fiesta del 

C u e rp o , y  Sangre de Nuestro Redentor, 
Igualmente privilegiada, que las Octavas de 

la Epifania, y  Pasquas ? A q u i , Señores, 

a q u i, el sagrada fuego de amor de Dio$ 
abrió el pecho y  corazon de nuestro difun

ta R e y ,  para exalar vivísimos ardores de 

devocion la mas respetuosa al Santísimo Sa  ̂

cramento del Altar. ¡ O Urbano IV» Pontífice 
Romano de feliz memoria. Vos que inspira

do del Cíelo instiiuísteys la fiesta del COR*« 

P U S , y  rebosavais de g o z o , al ver la ale

gría universal, y  el exuberante jubilo con

que j en un momento  ̂digasmeslo asi  ̂ la re
cibió
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cíbió toda la Iglesia (s ) :  O Clemente V . ¡O  
Martin V. y  Eugenio IV. ! Vosotros, que ilus

trasteis la Catedra de San Pedro con la 

confirmación de esta fiesta. ¡ Que transportes 

de contento no os huvieran ocupado, al ver 

la dulzura de espíritu, con que los Españo

les celebran en tan alto grado de solemni
dad , la Festividad , y  Octava del Santisimo Sa

cramento! Señores, no s e , que zelo me arre« 

bata. D e  pura ternura no puedo hablar mas 

sobre este asunto. Supla vuestra consideraci^ 

on la falta de mis voces.

 ̂ IV .

A S  para que . compreendaís mejor,

que la piedad no. es menos buena pa
ra

( S ) Constitutione i. quam confirmariint Clemens V, 
ìâ  Concilio Viennensi OEcumenico , ut est in Clementina. 
S ì Dominum. De Reliquiis, et veneratione Sanctorum. 
Martiaus V. Constitutione 12. Eugenius, IV. Consiiiut. 6.

\
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ta formar Reyes grandes según el mundo  ̂

que según D io s , traed otra vez à la me- 
moria los bienes, que nos han resultado del 

Reynado de C A R L O S . Y  si hacéis la dévi

da reflexión , no podréis menos de elevar el 

corazon à Dios 9 diciendole llenos de adnriH 
ración y  asombro con el Profeta R e y , Ves, 

Señor 5 encamináis las cosas à su fín ccn ua* 

sabiduría , que en vos solo puede hallarse, 

( t ) .  ¡A h  CathoHcos! Si el echar los Satra** 

pas de los Filisteos à David de su Exercito , 

fue un m edio , de que se valió la Divina 
Providencia, paraque David destruyese á los 

Amalecitas incendiadores de Siceleg, y  recc-  ̂

brase todi la presa, y  cautivos^ ¿ os parecas 
que por unas sendas secretas, al parecer con-  ̂
trarias á su fin, como lo era aquella,' no elé"̂

Ta Dios en el dia á otros Davides, sobre el 
• • ■ ■ ■ ■ •  .............. pin. - ,

( t ) Oaiaia in Sapientia fecisti.
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pulácalo 5 desde eí profundo de las

tribulaciones 5 y  de los infortunios? ¿Quien 

bavia ds pensar^.que pudiésemos percibirlos 
frutos de las victorias , sin que las victorias 
excitasen acia á nosotros los tiros de la emu

lación 5 que suelen encender los triunfos en 
las Cortes, por el zelo de mantener el equi

librio de los Estados? ¿Huviera sido capaz 
la conquista, no digo de una , sino de inu* 

clias plazas, pira hacernos disfrutar la octa- 
viana paz , que ahora gozamos ? ¿ Con deso

laciones de ProvÍDcias , con incendios de Ciu

dades enemigas, y  con lagos de sangre der
ramada en las batallas campales, y  en los 

asaltos, huvieramos logrado el surcar los ma

res con entera tranquilidad, y  sin peligro 

de combates? r '̂lirad. Señores, como .Dios 

ha echado su bendición sobre las disposicio
nes de ini Rey p ió , y  justo. Se dan la eno- 

labuena los Espanojcs de nna paz universal,
que ha renovado para nuestra Península el

Si-
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Siglo de Augusto. Se han aumentado, y  én  ̂

rìquecido las Poblaciones 5 se han hermosea
do los edificios, y  en la consecución de es

tas ventajas has sido exemplár, y  sobresa- 

liénte O ¡Ilustre poblacion de Villanuéva. L a  

nueva Caríágo, que renació como de sus 

propias ruinas en el Reynado de Fernando^ 

mejoráda en su Puerto por C A R L O S  , no 

se contenta ya con el nombre de Cartagéna, 

sinó que aspira à compatir superioridades à 

la Cartàgo Africàna. El Puerto de Mahon 

conquistado con toda la Is la , la Piaza de 

Melilla defendida de los mas furiosos atá- 

queSj las dos Floridas recuperàdas? no coro
narán de triunfáles laurèles la memoria de 

C A R L O S  ? I Que dirè del ventajoso estable

cimiento de nuevas Fabricas, y  de los pro

gresos 5 que han hecho con la erección da 
tan crecido numero de Escuélas presididas 

por exceléntes Maèstros ? ¿Q u e diré de la 

admiración j con que reconoce la Europa en
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el vasto Imperio Kspanol, no sin estimulo^ 

de la embidia  ̂ los felices adelantamientos de 

las Ciencias, y  Artes? í Q uq diré del aplau

so 5 que ha grangead® á Su Magestad la pru

dente elección de Ministros ? ¿ Que mas ? Se 

han erigido Montes pios, paraque las V iu 

das de los Militares, hallándose en estado de 
decencia5 no tengan, que gemir en su V i-  

duidad. Se ha quitado al Artesano el obsta-» 

culo de elevarse à superior altura por su in

dustria, y  merecimientos j y  el Labrador se 

vé en disposición de poder percibir los mas 

nobles, y  aprcciables frutos de sus felices es

meros en la Agricultura. L a  Navegación, mas 

floreciente que en los anteriores Reysados, 

estendió nuestro comercio à todas las partes 

del Mundo conocido. Puede el Comerciante 

hacer comunes à uno y  otro O r b e , los fru

tos de entrambos: Puede enriquecer el Or*̂  

be antigüo trayendo, como las flotas de Sa

lomon, los tesoros del nuevo: en una pala-

m

G bra;
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fcra: puede remontar con la mayor érpedíci» 
on -el buelo de su industria, sostenido sobre 

las alas de la libertad, que le han dado las 

Reales Sanciones. A q u i , Señores, no puedo 

menos de figurarm e, como de vuestro pe

cho agradecido á tan ventajosa disposición 

del Soberano, van subiendo las mas vivas 

expresiones de reconocida gratitud, y  que 

apenas podéis ahogarlas con vuestras fauces» 
Y  en efecto esta Real disposición, y  la esti*¿ 

macion, con que ha atendido Su Magestad el 

mérito de los G efes, y  miembros de este 
Real Gremio de Mareantes, ha sido para 

esta Ilustre Villa de Víllanueva, y  G eltrü , 

un torrente de beneficencias mas caudaloso, 
una raíz de ventajas mas fructífera , un col
mo de bienes mas entero, y  un manantial 

de prosperidades mas copioso, que las rele

vantes prerogativas, y  excelentes privilegios^ 

que le concedieron el R ey  Don J a v i D e ,  eí 

R e y  Don Pedro IV.;, el R ey  Don A lonso,
y
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y  el R ey  Don Juan II. ( v ) .

Pero ¡ ò gran Dios de la  Magestad !

I Que haya ilegado ya el infausto lan ce , en
G 2 que

 ̂ ( V ) El Rey Don Jayrae II. de Aragón atendiendo
la fidelidad de Villanueva , y  que le havia dado dicha 

Villa 30000. sueldos ( caiitidad considerable en aquel tiempo) 
prometió^, que no la sepsrsria nunca de la corona  ̂ y  que por 
jningun pretexto , ni aun en caso de necesidad , la alienarla 
de ni ngun modo , ni forma ; de manera , que si por sus suce
sores fuese así executadO;, no seria de ningún valor la aliena- 
don. Dado en Barcelona á los 13. de Agosto de 1318.

E l R ey Don Pedro el IV. concedió á la Universidad 
de Villanueva 5 y  «u termino el podér desembarcar en 
la Playa de dicha Villa ,  y  demas de su termino trigo, 
viveres  ̂ y  otras qualesquieia cosas  ̂ que estavan pro
hibidas generalmente desembarcar  ̂ amenos en la Ciudad 
de Barcelona. Su data en J3arcelona a los 4. de Agosto 
d e 1340,

El mismo R ey Don Pedro el IV. concedió Baile de la 
•Villa de Vill anueva ,  y  su termino j, que con el parecer 
de su Asesór pudiese entender , y  juzgar de todas Cau
sas Civiles D y  Criminales en los casos acaecidos en di-> 
£ho termino , igualandola en facultades  ̂ jurisdicion y é 
imperio á las mismas y que tenia el Bayle de Barcelona, 
Esto debe entenderse de todas personas exseptuando los 
Í^iliíares. Dada en Gerona á los 26. de Mayo de 1358.

E l mismo R ey Don Pedro concedió facultad á Villa- 
nueva 3 paraque pudiera construir las Murallas, y  fortines, 
que bien le pareciere. Dada en Barcelona á los 1$. de 
ín e r o  de 1366,
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qne nuestras lagrimas se derramen sobre las 

amadas, y  augustas cenizas de un R e y ,  cu

ya bondad nos prometia unos dias tan feli

ces! Quando pensavamos, que se havia aca

bado el tiempo de probar á vuestro escogi

do siervo : Q uando, aviendo el tiempo enju

gado ya sus lagrimas, esta va mirando con inde

cible alborozo, tantos y  tan excelentes Prin

cipes , frutos preciosos de su unión con

aquella Heroina de este Siglo la Reyna Am a
lia

E l R ey Don Alonso el V. confírmó todo quanto arri
ba se expresa  ̂ y  concedió à Víllanueva  ̂ que fuese mi
embro y y  Calle de Barcelona y y que en consequencia 
tuviese los mismos Privilegios, libertades, concesiones, 
y  buenos usos de dicha Ciudad. Dada en Barcelona á 
los lo. de Setiembre de 1417.

El R ey Don Juan II. confírmó el Privilegio concedido 
por el Rey Don Pedro de poderse descargó triqos , vi- 
v e re s3 y  otras cosas, como lo dice el numero segundo, 
ronñrmpido tambieii el Privilegio concedido por el R ey 
Don Alonso, de que fuese miembro, y  Calle de Barca - 
lona 3 con la consequencia , que expresa el numero quin- 
-to immediato 3 y  confirmó también todos los Privilegios 
concedidos por sns antecesores. Dada eu Barcelona à 2̂90 
de Noviembxe de 14.5S,
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Ha 5 que la ma erte iios arrebató tan presto: 

Quando era mas brillante el modelo de cas

tidad , que este fiel Esposo havia dado al 

m undo, con el pacto riguroso, que à imi

tación del Santo J o b ,  havia hecho con sus 

ojos : Entonces fue , quando la guadaña 

de la muerte hizo tan lugubre, y  triste destro
zo en la Casa R e a l, arrebatando tres Rea

les vidas, pocos dias antes del infausto falle

cimiento del Rey,de cuios cariños eran imán tan 

dulce [Gran Dios ! ¿ No os complacíais entonces, 

al ver como sus desgracias no podían agotar 

su heroica f e , antes b ie n , quanto mas pene

trado de dolor se hallava su corazon, tanto 

mas se abrasava en llamas de amor div ino, 

y  zelo de la Religión? ¡ Que espectáculo tan 

tierno, Señores, el v e r , como estando pro- 

ximo à romperse el lazo debí! de su morta

lidad, llama à su hijo Primogenito C A R L O S , 

à cuyas manos iva à trasladarse el Cetro Es- 

panof, y  le dexa por ultima instrucción co—
mo
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filo por heréncìa aun mas apreckble què su 

Corona, ias maximas de la piedad, dé la Re

ligión 9 de la Sabiduría, y  del zelo del ho

nor de D io s ,  y  dei bien de los Pueblos! 
¡ O  noble esmero de piedad! ¡Quan gloriosa

mente movía entonces el amof los ma$ se

cretos resortes del corazon de un R e y  , que 
estava mirando la muerte con santa, y  ma- 

gestuosa fortaleza! ¡Y quan vivos icntimieDto$ 

de piedad, y  ternura producirla este espec* 

iaculo, en el corazon del Real Primogenito! 

,ün Principe tan amante de los Pueblos, t m  

respetuoso para con su Augusto Padre, tan 
religioso para con D ios ,  tan amante de la 

verdad, y  tan inclinado à la v ir tu d , ¡ quan vi
vos deseos concebirla de perpetuar con sus 
esmeros, la exaltación de nuestra santa F e ,  

los aciertos de su govierno, y  la felicidad 
de la Monarquía! ¡ O  Dios mio! Vos que le 

haveis elevado al Trono, y  de las sienes del 

R e y  que lloramos j b^vei? trasladado la Co*
ro
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roña á las suyas, avivad en su corazon, y  

perpetuad en su animo, aquel espíritu de Re

lig ió n , y  amor á sus Vasallos, que hemos 

visto traslucido en sus esmeros, desde que 

empuña el Cetro de las Españas. M irad, Se-« 

ñ o r , con ojos benignos à esta Monarquía 

dedicada con la m ayor, y  mas privilegiada 

fiolemnidad, al culto del Santísimo Sacramen

to de vuestro C u erp o , y  Sangre y y  consa
grada à las primicias del santo, y  puro ser 

de vuestra Imaculada Madre, por el piadoso 

zelo de Carlos IIL  ̂ q u ien , según confia

mos  ̂ os hace con indecible dulzura^ las mis-̂  

mas suplicas, y  cuyda de este Reyno desde 

la m.ansion Celestial, en donde, como 

estamos piadosamente persuadidos  ̂

descansa en paz.

i.'*N





B O N  D O M IN G O  F E L I X  B E  M Ò R A ,  

Pervesy Vilanova^ Areny^ y de Saklles^ 
^.arques de LU ò , Regidor Perpètuo de ¡a 

Ciudad de Barcelona  ̂ Bayle R ea l, Natural, 
y  Perpetuo de lá Villa de Llimiaria, y  L u 
gar de San Cerni, Señor de la Caballeria 

de Perbes, y de los Castillos, Lugares, y  

Términos de Sorre , Escás, Cornet, R uèt, 

tsfc. Académico de Numero^ y Secretario 

de la Real Academia de Buenas Letras d& 

la misma Ciudad de Barcelona.

Ertifico; Que insiguiendo la Real 

Academia lo prevenido en sus Reales 

Estatutos, lia pasado á la correspondien
te Censura de dos de sus Individuos Ja 

Oración Fúnebre que dixo su Socio 

Académico el Señor Doctor Don Jay

me Pelfort Canonigo de la Santa Igle

sia de Tortosa, en las Honras Funera
les



Ies dedicadas por el Real Gremio de 

Mareantes de la Villa de Villanueva y 

y  G e ltr ii já  la Magestad del Señor R;ey 
D on C A R L O S  T E R C E R O , ( que de 
gloria g o z e ) en la Iglesia Parroquial 

de San Antonio Abad. Y  la Relación 

de dichas Honras compuesta por el inis- 

m o  O rador, á solicitud del expresada 
Real G rem io : Y en su vista se lia 
acordado 5 que se pueda acuiir á solici

tar la correspondiente licencia para la 

Impresión, según lo dispuesto por Su 
Magestad. Y paraque c o n s t e d o y  la 
presente firmada de mi mano,  y  sella

da con el Sello de la Real Academia. 

•Barcelona S. de Junio de 4 7 X5 .

E/ Maniues de. L/j'é.

Lugar del Se lío»
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ŝct-

iW

y 4 <
yj}

(L
ÓpùO'
QjC ^

CjoM,

✓«L. ^4P7T£.£X- ✓;
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^aoéi3t-f ĵ ¿̂í̂ 7̂rt¿yy í̂ -uy/-cŷ íít̂
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A îeéfJtK ĉ̂ A.
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Pcry€^/'&^

^  iP  ^

<̂35t  JE&  ^'lAéjtzfÁfC^
V '  >- '
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ex
/•

f
r
Cl

5
j4

a

i
/ Í

: £ 
î3<2

Í
I /i&

«3t  î̂ mE>
y y

¿ij6> i:y^€x^ £:£je^yî C£rT£,

/■/̂

2

/iĈÎ
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